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rresponsales en París, A. Lorette, rué 
Meiúniartre, 31. 

Caumartiu, 61, y J. JOQM, FaiU)onr|: 

NOVEDADES 
EN EL 

M U S E O C O M E R C I A L 

Romanas privilegiadas empezando 
por cero. Gran precisión.—Harnillos 
para planchadoras , sastres y som­
brereros para ca len ta r 6 planchas 
simultáneamente y sirve á la vez 
de cocina.—Catres de campaña con 
somiers que pueden trasportarse fá-
cilment» —Cecinas con horno muy 
económicas.—Mesiiees de madera 
para sustituir el alfombrado.—Estu­
fas Chouberki nuevo modelo.—Gas y 
electricidad.—Aparatos para el alum­
brado.—Lámparas pa ra salón y ga 
binete alta novedad. 
PASAJE DE C O N E S A . — P U E R T A DK 

MUKCIA, 

COLEGIO EN LOftCA. 

De nuestro estimado colega el 
Diario de Avisos de Lorca, recor­
tamos el sijíuiwnte art ículo, cuya 
lectura recomendamos á los padres 
da familia y A los aflciouados á la 
enseñanza . 

«Haceraásde trí^inta y cinco :-.fios 
que la venerable Comunidad de 
Hermanas de la Caridad, viene 
Consagrándose en nuestra amada 
eiudad de Lorca á la educación é 
instrucoión <I« Ug «jifias, desole^ran-
do en esta asidua y meri tor ia labor 
un celo superior á todo encomio, al 
par qu8 un acierto é intellgenciasin 
r ivales; obteniendo, como legitimo 
y natural fruto de tan útiles ta reas , 
un éxito ext raordinar io , que ftxcede 
ostensiblemente al de los demás es­
tablecimientos de análogas aspira­
ciones y propósitos, en esta pobla­
ción. 

Respetables familias de la locali­
dad, anhelosas de que tan saluda 
bles resultados se completasen con 
los hábitos de la vida reglamenta­
ria de un colegio de internas , y de 
que sus beneficios se extendiesen k ! 
las niñas de otras poblaciones limi- ¡ 
trofes, que de otro modo no podrían 
par t ic ipar de las enseñanzas que 
tanto en exquisita cultura moral y 
social, como en la perfección de to­
do género de labores femeninas, co­
nocimientos artÍ8t¡co«, estudie de 
idioma y francés, música, dibujo, 
pintura é instrucción elemental de 
ciencias y letras se prodigan en es­
te establecimiento, estimularon á 
su actual Sra. Superiora, quien uo 
vaciló en p repa ra r local apropósito, 
con amplios dormitorios, salones de 
recreo y cuaa tas condiciones exige 
una esmerada higiene. 

Han t r an scu r r i i e cinco años des­
de que á cost* de sacrificios increí­
bles se logró inaugurar este fole-
gio, y podemes asegurar que no 
existe en toda la provincia otro que 
le iguale, ni aun so le aprox ime . 

La sana y abundante alimenta* 
ción que se da ¿ las niñas pensio­
nistas, las delicadas atoncionf s que 
se les prodigan por sus angelicales 
directoras, la instrucción que rápi 
damente obtienen en todos los ra-
raos que hoy se exigen en la educa­
ción de señoritas de cierto rango 
social. Son circunstancias que ha­
cen por todo extremo recomenda­
b l e este útilísimo et tablecimiento. 

montado a l a a l tura de los de las 
grandes capi tales , y sin embargo 
nada dispendioso pa ra las familias 
que de él se aprovechan , pues sus 
medestas exigencias no son segura­
mente muy gravosas , ni aun para 
las pequeñas fortunas. 

En bien de las niñas que allí de­
ben recibir la religiosa y culta edu-
eación, que tan sabiaraenteacier tan 
i inculcar en los tiernos corazones 
su.s dignísimas directoras, quisiéra­
mos que este colegio no solo se lle­
nare de alnranag in ternas , sino que, 
viéndole insuficiente, fuese necesa­
rio ampl ia r lo . 

Digna es L í r c a de tan útil esta­
blecimiento; pero mucho más dig­
nas aun son las inocentes niñas, 
que empiezan á vivir en una socie* 
dad tan egoísta é indiferente como 
la nuestra, de ponerse al amparo de 
instituciones qu* les puedan c rear 
sentimientos de piedad, de decoro, 
de conciencia de lo-, propios deberes 
y de santa fraternidad, porque esas 
t iernas cr ia turas son las que maña­
na darán á luz nuevas generacio­
nes, que si no mejoran á la actual , 
l levaráa ú esta sociedhd i los abis­
mos de la incredulidad y de l aana r -
quía. 

Recomendamos, pues, á los pa­
dres de familia este Colegio, como 
el mayor bien que podemos desear 
pa ra sus pequeñas hijas; en la se­
guridad absoluta de que han de 
•i'-""" '—- o- —-íflQ dn II al Irte nñ» tton. 

j an nues t ro desinteresado consejo 
en favor de ellos mismos; no cierta­
mente en beneficio de las Herma­
nas de Caridad, que pobres por vo­
to voluntarlo, no necesitan pa ra su 
frugal comida las dádivas del pode­
roso. 

La pensión pa ra las in te rnas es 
de cincuenta pesetas mensuales, 
por las que, además de comida y 
cama, se da ropa limpia, asistencia 
é instrucción l i terar iay de labore?. 

La enseñanza de piano, idioma 
francés, dibujo y pintura se remu-
ueran separadamente . 

j Asi mismo hay que abonar á la 
en t rada de cada un año veinticinco 
posetas por razón de utensilios do­
mésticos y servicios facultativos. 

Las medio-pensionistas abonan 
solamente veinticinco pesetas men­
suales por su estancia d u r a n t e todo 
el día en el establecimiento, en el 
cual recibirán la instrucción, co­
mida y mer ienda. 

A las ex ternas se les l l evará de 
sus casas la comida de medio-día y 
permanecen todo el día en el Cole­
gio, abonando por custodia é ins­
trucción diez pesetas mensuales. 

cían un castigo iumsdiato: el gobierno 
no supo ó no pudo realizar entonces una 
correría para escarmentar á !«• tribus 
ríffellas. Pasó el tiempo, se acumularon 
elemento», y desde hact» más de un mos, 
ni el Sultán ni los riffeüos quieren com­
batir, y los que oensuran al general 
Martínez Campos, porque no ha empeza­
do las operacionas, lo censurarían ton 
más motivo si se hubiera lanzado á com­
batir & uu enemigo imaginario. Mover 
25,000 hombres para atacar á un pueblo 
y ú un ejército que no se defienden hu­
biera sido una ridiculez. 

De lo que he visto «in Melilia, de mi» 
conversaciones con los militares en Má­
laga, (Je todo deduzco, que tan conve­
niente, titVL justo y tan necesario como 
hubiera sido un ataque en los primeros 
momentos, hubiera resultado ahora in­
conveniente una operación militar que 
no hubiera estado justíflcada. 

Cuando los hechos son, no los destru­
yen sus causas: Mal hecho «1 no haber 
tomado la reraneha en los primeros mo­
mentos, pero ya con la situación creada 
por aquel abandono, sería empeorarla 
empenáfldose en realizar lo imposible. 

Soy, por desgracia, de los periodistas 
.Tjás Tiejos de Espafla; siempre he defen­
dido los fueros de la prensa, que cons­
tantemente he estado al lado de toda 
idea generosa, y á cuya prensa han adu­
lado siempre los que la haa necesitado, 
desatendiéndola después: pero tengo el 
atrevimienw de decir que el reporterismo 
y el noticjeriamo van por un camino que 
puede acabar con la importancia sOsíal 
y política de la prensa. > 

Hoy DO hay nna lucha de periodismo 
«ínnH» infm-maciíiu. v todos deben SB-cordar que lo mnnnti Vuu "J "" ^ ^ 
África, que con el crimen do la calle de 
Fuencarral, que con el supuesto de la 
Duquesa de Castro-Enriquez, que con 
los inventos de Peral; todo se ha sacrifi­
cado á la noticia. La noticia supone 
un hecho evidenciado; y como muchos 
han dicho lo que temen, lo que desean 
ó lo que conjeturan; la opinión so ha 
extraviado y el exceso de la información 
ha causado este mal, y á la larga, será 
funesto para la nobilísima profesión 
del periodismo. 

Todos hemos leído telegramas titula­
dos asi «No pasa nada» ó «En el campo 
r.o hay novedad de ningüu género» ú 
otros en que, en el vértigo de la infor­
mación, se describen minuciosamente el 
color de los botones y el forro del chale­
co que llevaba puesto uuo, que es posible 
que llegase á sor un héroe. 

Esta nxinuciosidad en telegrafiar pe­
queneces, rae recuerda á aquel seflor 

MÁLAGA-MEULLA 

6 Enero 1894 
Sr. Director de EL Eco DE CABTAGENA. 
MüT SR. Mío: Málaga, que siempre 

ha dado grandes pruebas de patriotismo, 
está reeibiendo con muestras de inequí­
voca simpatía al ejército expedicionario 
de África: los regimientos de Borbón, 
Cuba, Extremadura, Pavía y la artille­
ría que han llegado, han sido acogidos 
con verdadero entusiasmo. 

No es el entusiasme el que ha faltado 
ni en la opinión ni en el ejéroito: es más, 
casi me atrevería á asegurar que por lo 
que se refie"e á la opinión se ha exaje-
rado la nota belicosa. 

Los primeros aconteeimientoa mere-

muy ordenado, que tenía encima de la 
mesa, cuidadosamente envueltos, unos 
documentos sobre lo» que había escrito 
de preciosa letra bastardilla «Papeles 
inútiles.> 

Cuando un pueblo tiene curiesidad in­
sana, cuando maleado por un realismo 
literario de mal género, quiere asistir á 
U s palpitaciones de la victima y á las 
energías del criminal, cuando hay mu­
chos que buscan la notoriedad por la di­
namita, cuando hay anarquista que an­
tes de cometer un atentado se retraía y 
reparte su iotografía, 1» prensa, la que 
cumple una misión civilizadora y social, 
no debe dar grabados y detalles que sa- ! 
tisfagan apetitos morbosos y que hagan 
confundir & los periódicos con los reman-
ces que excitan la curiosidad popular. 
Ne soy el primero que he dicho esto; 
Sánches Pérez, «1 antiguo y distinguida 
periodista lo ha indicado mejor que yo 
y precisa que la reacoito, que se ha he­
cho en la opinión, se haga en la prensa. 

Aparte esto, de que por virtud de la 
febril actividad, do que se encuentra 
poseído el repórter, no aclara con la de­
bida precisión ciertos detalles de alguna 
importancia; asi ha acontecido eon 
aquel teniente de cazadoras de Culto, eu-

yo hecho de armas en el Polígono, tan 
brillantemente descrito, por Gasset, fue 
atribuido á un tal Rueda, siendo su ver­
dadero nombre el de don Fernando 
Urruela, hijo del General de Brigada 
D. Simón, Gobernador militar que fue 
de Málaga, hasta el momento de comen­
zar las opeeaciones en Melilia. 

En este punto toio ha cambiado de 
aspecto. El movimiento es menor y para 
los que hemos vivido algún tiempo en-
medío de un ejército de 25.000 hombres 
sa nos antoja casi solitaria la viej ti cin­
dadela. 

Moj^ano vé en algunos instantes va­
cías sus mesa?, los cuartos en fondas y 
posadas abundan y en el casino se desli­
zan emperezadas por el hastio ¡ns mis­
mas siluetas que en los primeros momen­
tos de ardor bélico, gesticulaban con 
ademr.nes descompuestos, como hacien­
do sentir el peso de su patriotismo lasti­
mado, sobre los emboscados sectarios 
del Profeta. 

Aquí, por el contrario, presenta la po­
blación un matiz es enciaimente anima­
do, l'or calles y paseos discurren nues­
tros soldados, felices al volver á pisar el 
suelo espaílol, caracterizados con nn ex; 
terior veterano á toda prueba: las caras 
tostf.das, las barbas largas, las prendas 
del uniforme incompletas y mal perge­
ñadas con el desaliño de dos meses á la 
intemperie: junto al pantalón de mecá-
nicn, el levitón de paseo y la gorra de 
cuaiiel, los botones ausentes y el calza­
do propio de tiempos primitivos, la man­
ta en banderola y el cazo empanado por 
el moho sivalizando en teños sombríos 
con las alpargatas de repuesto. 

Aunque creo que pueda darse eomo 
Í8Ei\}Ínada_l_a_ caiBpaBa, co»- * . : „ ^ puo 
den dar lugar á algún acontecimiento 
digno de atención, continuaré mi co 
rrespondeneia dos veces al mes, desde 
MíilillA ó desde Málagít, sirviendo así 
los intereses de los periódicos que en 
EspaBa y América, me houran con su 
conflan?a. 

Entiendo que conviene 4 los intereses 
españoles hacer constar que debemos 
guardar nuestros bríos para no ser en­
gañados: Y allá vá una noticia entera­
mente nueva. Un sindicato de banque­
ros ingleses ha ofrecido al Sultán darle 
el metálica que necesite, para pagar la 
indemnización á España, siempre que 
el Sultán les autorize, á explotar cier­
tas minas de oro que hay en el Atlas. 
El Sultán si se vé apurado por España, 
entrará on este arreglo, porque la grave 
dificultad que hay para dar una indem­
nización es la pobreza del Tesoro ma­
rroquí, pero si el Gobierno español no 
insiste enéigicamente no se aceptará 1» 
proposición inglesa, y se nos vendrá 
con la filfa, de darnos ten-eno en el Riff 
eomo indemnización: cuyo terreno es 
tan inútil y tan improductivo, que al to­
marlo, valdría tanto como obligar á ca­
da español que llevara siempre á cues­
tas un sillar depiedra regalado. No debe 
descuidarse este punto de vista; des­
pués de todo lo ocurrido, lo más triste 
sería, no obtener la indemnizaeión á 
que tenemos derecho. Acabemos con la^ 
exageraciones y principiemes con algo 
práctico, y para concluir y como cuento 
ó como enseñanza ó (»mo Vds. quieran, 
allá vA uno que ha circulado por el 
campamento. 

lAom «lue un more le pr^[untab« á «a 
artillwro, seOaláadole UB« casiir del po­
blado d« Fnkjana. 

—¿Cuantos tiros de ea i in se necesita 
rán para derribar aquella casa? 

—Cinco, contestó el artillero. 
—¿Y cuanto costarán los cinc o tiros? 
— Próximamente, veinticinco duros. 
—Pues dame cinco duros, y la derribo 

yo, porque «s la mia. 
Esto prueba, al decir de algunos, la 

importancia que tiriten la mayor parte 

de las casas, délos 11«SB»4M poUedee 
en el Riff. 

Y como siempre termino qaedanáe de 
y . atento seguro servidor. 

GAKCI-P^NAN»Ea. 

TIJERETAZOS 
En Tánger corre cada mentira respec­

to il las intenciones que abriga nuestro 
gobierno, que hay quien dice que el em^ 
bajador extraordinario dará nn pIcM 
improrrogable de oeho días pera que id 
Sultáti acepte las condiciouM. 

Y no es cierto. 
El gobierno pedirá lo %ne debe pedir, 

con muchísima firmeza y maolw aiáa^to-
licadeza. 

Y cobre ánimos el iaiBi8ti« de Nefe-
cios extranjeros éM. SulUta. 

Continúa la agitación en la isla de Si 
cilla. 

Le llamamos agitació» porque sf; pe­
ro en realidad lo qne oct^rre en Sieilia «s 
que se viene el mundo atejo. 

Hasta los caras se han heeho soeia 
listas. 

Conque ¿qué tal aadarán loa « M Q ^ S 

por la provincia italiana? 
Pero que mal. 

En la carretera de Vitei» )§ h » B«U-
de tadrones á un carretero j le k ^ (pi­
tado dos arrobas de feMOf o. 

¡Diablo! Todo lo roben eetee ladfq-
nes. 
están seguras. " ' ' 

Y á propósito de ladruoes. 
¿Qué hay de la respeUblé partida d» 

bandidos que se ha levantado en la pro­
vincia de Cádiz? 

¿Se sabe algo? 
¿Ha comenzado á funcionar ó ha eafdo 

en poder de la guardia civil? 

En una iglesia de Pamplona ha espur­
gado un ladrón los cepillos mientras re­
zaban en el coro un puDade do sacer­
dotes. 

Son muy audaces los ladrones que 
ahora se estilan. 

El que menos vale más ^tie el célebre 
Candelas. 

Una íkmilia aproTecbaí^ 
El Ayunumiento de Vidd^rado, » -

cientemcBte constituid, ha t ó c a t e ^ 
suerte á una sola familia, oomo lo i^Qe-
ban los siguientes datM: 

El alcalde se llama D. Tomás Seeo y 
Campo; el secretario, D. Juan Seeo y 
Campo; el recaudador del municipio, 
D. Saturnino Seco y AlvarK!, y el pri­
mer teniente, D. Mitnuel Alvarez, á so­
cas, esto es, sin apdlido Soco; pero con 
aproximación, porque es sobrino carnal 
del alcalde. 

Y asi Bueesiva y secamooto, Im Secee 
podrán ir secando al ptMblo de Valde* 
prado. 

¡Y pensar que, á posar de todo, pieAi 
que los secos engorden! 

Ya teoemos aquí 1» tíxe*^ yartiáe i l 
ladrones. 

Es deefr, aqoi no, en h9^ hüm^ 
Su Tida ha sido efifRtre por eWte. 
Unos cuantos guardiM civUes Me die­

ron mate y allí se están en 1* oáreel flle-
sofando sobra lo prodnotíil^^Qé serú el 
robo si no hubiwa guardia eiril. 

Es lo que e lM dirán: 
—No p«ede uno ganarse la Tida á s« 

gusto. 


